Querid@s amig@s y vecin@s virtuales:
     Iniciamos el mes de febrero con una fiesta preciosa. A los 40 días de la Navidad,  María y José ofrecen al Niño en el Templo para dedicarlo al Señor y presentar la ofrenda a la vez que  la purificación de María, como mandaba la Ley de Moisés. Todo primogénito debía ser ofrecido en el Templo correspondiendo al don de Dios que le ha hecho Pueblo Suyo, los liberó de Egipto tras la plaga de los primogénitos y, constantemente los ha acompañado y salvado.

     Pero en esta jornada se recuerda también la Vida Consagrada. La Iglesia es convocada a rezar por quienes dedican su vida a la contemplación de este Misterio: Dios y los hombres. Cuando consideramos lo que Dios ha hecho por los hombres, colmando una historia de Misericordias al enviarnos a Su Hijo que lo entrega todo en favor de los hombres, por darnos ejemplo y para que descubramos lo que nos quiere, parece poco entregar la vida por este Amor. Así discurren las almas que se consagran a Dios, añadiendo a lo que es la vida de oración, no menos sacrificios y trabajos ofrecidos a Dios en favor de la Iglesia.
     Estas personas son con su ejemplo, prueba constante del Reino de los Cielos, al consagrar su vida a Dios, rechazando cualquier plan humano, nos estimulan a poner también la mirada en el Cielo, verdadero Bien y Fin ultimo de todo.

     Por otro lado, si en este día celebramos la ofrenda del Niño Dios en favor de los hombres, ¿Cómo no vamos a ofrecer también nuestro trabajo y nuestro tiempo al Señor? Si como dice el Concilio Vaticano II, la misión de la Iglesia es hacer presente a Cristo en el mundo, no podemos menos que ofrecerle nuestras personas y quehaceres para que siga haciéndose presente en nuestros ambientes.
     Recuerda que como cristiano, quizá los demás sean la única página del Evangelio que puedan descubrir al ver tu vida (nos recordaba nuestro obispo). ¿Procuras entonces trabajar ofreciendo al Señor tus fatigas y desvelos?¿Se puede decir que trabajas como Jesús lo haría en el taller de su padre, por sacar la familia adelante y servir a los hermanos?¿Entiendes que con este trabajo estás cumpliendo la Voluntad de Dios como hizo Jesús casi 30 años?

     Quizá nos convenga aprender de las almas contemplativas para reconsiderar nuestras labores en la presencia de Dios y pedirle que sean en favor del mundo; a la vez que pedimos por este bien tan grande del trabajo del que precisan tantas familias y hermanos.
     Dos momentos más en febrero nos deben ayudar a reflexionar y poner manos a la obra. El segundo Domingo nos fijaremos en aquellos que no conocen la Crisis porque sencillamente nunca han estado mejor. Me refiero a los que viven en el umbral de la pobreza y sufren hambre en el mundo. Gracias a ONGs vamos siendo conscientes de tal problema; un informe de Manos Unidas nos habla de más de dos millones nada más en Mali que a consecuencia de la sequía viven malnutridos. En septiembre de 2010 la FAO daba una cifra francamente escandalosa.: 925 millones de personas sufren hambre en el mundo, y más alarmante todavía: cada seis segundos muere un niño en el mundo a consecuencia del hambre o parecidos. ¿Qué podemos hacer? Parece poco limitarnos a dar un donativo especial el día de la campaña y pedir en nuestra oración por ello. Ya es bueno si, pero la situación requiere algo más. Podríamos ser más solidarios en nuestra vida si consideramos no sólo las repercusiones del mal en el medio ambiente (Cuidado de los bosques, gases, agua, etc…) sino también en nuestras dietas alimentarias, el provecho de los recursos y no desperdiciar nada…
     Tendremos que dar cuentas algún día a Dios de lo que hemos recibido y de cómo lo hemos puesto al servicio de los demás. Para caer en la cuenta de ello, podremos hacer examen y meditarlo en la Cuaresma que el próximo Miércoles 22 empieza con la Ceniza. Polvo sobre las cabezas que nos recuerda que poca cosa somos y que menos lo seremos si no es por la Gracia de Dios. Tiempo maravilloso para descubrir de nuevo nuestra poquedad a la vez que la grandeza de Dios y su Misericordia. Que María, Reina de todos los Santos y parque Coimbra nos conceda la gracia de vivir intensamente felices y entregados este mes de Febrero. Dios os bendiga.






Vuestro sacerdote y servidor, Fernando.
